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LA VIDA HUMANA COMO MISIÓN 

José Ortega y Gasset 
1883-1955 

 
José Ortega y Gasset (nació en Madrid; fa-
lleció en su ciudad natal en octubre de 1955) 
ejerció la docencia en la Escuela Superior 
del Magisterio y en la Universidad madrile-
ña. Ortega y Gasset es señalado como uno 
de los grandes autores del siglo XX. Asevera 
que lo primario del hombre es la vida y que 
ésta es quehacer, programa de acción. La 
educación sería el medio para que el indivi-
duo aprenda a construir el plan de acción 
que ha de realizar en cada momento de su 
existencia, por lo que la organización de to-
da enseñanza y de toda institución educativa 
deberá “partir del estudiante, no del saber 
ni del profesor”. De su vasta obra deben se-
ñalarse: El tema de nuestro tiempo (1923), 
La rebelión de las masas (1930), Misión de 
la universidad (1930), Sobre el estudiar y 
el estudiante (1933). 
 
 
 

La palabra “misión”, por sí sola, me asusta 
un poco y me veo obligado a emplearla con to-
do el vigor de su significado. Por supuesto, que 
lo mismo acontece con innumerables palabras 
de las que hacemos un uso cotidiano. Si de 
pronto hiciesen funcionar con plenitud lo que 
verdaderamente significan, si al pronunciarlas u 
oírlas nuestra mente entendiese bien y de golpe 
su sentido íntegro, nos sentiríamos atemoriza-
dos, por lo menos sobrecogidos ante el esencial 
dramatismo que encierran. Por fortuna, nuestro 
ordinario lenguaje las usa sumaria y mecánica-
mente, sin entenderlas apenas, con un sentido 
depotenciado, adormecido, borroso; las maneja-
mos por de fuera, resbalando sobre ellas veloz-
mente, sin sumergirnos en su interior abismo. 

En suma, que al hablar hacemos saltar los voca-
blos como los domadores de circo a los tigres y 
a los leones, después de haber rebajado su fie-
reza con la morfina o el cloroformo. 
 
MISIÓN PERSONAL 
 
 

Bastaría, para demostrarlo con un ejemplo, 
que nos asomásemos un instante al interior de 
la palabra “misión”. Misión significa, por lo 
pronto, lo que un hombre tiene que hacer en su 
vida. Por lo visto, la misión es algo exclusivo 
del hombre. Sin hombre no hay misión. Pero 
esa necesidad a que la expresión “tener que ha-
cer” alude, es una condición muy extraña y no 
se parece nada a la forzosidad con que la piedra 
gravita hacia el centro de la tierra. La piedra no 
puede dejar de gravitar, mas el hombre puede 
muy bien no hacer eso que tiene que hacer. ¿No 
es esto curioso? Aquí la necesidad es lo más 
opuesto a una forzosidad, es una invitación. 
¿Cabe nada más galante? El hombre se siente 
invitado a prestar su anuencia a lo necesario. 
Una piedra que fuere medio inteligente, al ob-
servar esto, acaso se dijera: “¡Qué suerte ser 
hombre! Yo no tengo más remedio que cumplir 
inexorablemente mi ley: tengo que caer, caer 
siempre… En cambio, lo que el hombre tiene 
que hacer, lo que el hombre tiene que ser, no le 
es impuesto, sino que le es propuesto”. Pero esa 
piedra imaginaria pensaría así porque es sólo 
medio inteligente. Si lo fuese del todo, adver-
tiría que ese privilegio del hombre es tremebun-
do. Pues implica que cada instante de su vida el 
hombre se encuentra ante diversas posibilidades 
de hacer, de ser, y que es él mismo quien bajo 
su exclusiva responsabilidad tiene que resol-
verse por una de ellas. Y que para resolverse a 
hacer esto y no aquello tiene, quiera o no, que 
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justificar ante sus propios ojos la elección, es 
decir, tiene que descubrir cuál de sus acciones 
posibles en aquel instante es la que da más rea-
lidad a su vida, la que posee más sentido, la 
más suya. Si no elige ésa, sabe que se ha enga-
ñado a sí mismo, que ha falsificado su propia 
realidad, que ha aniquilado un instante de su 
tiempo vital, el cual, como antes dije, tiene con-
tados sus instantes. No hay en esto que digo 
misticismo alguno: es evidente que el hombre 
no puede dar un paso sin justificarlo ante su 
propio íntimo tribunal. Cuando dentro de una 
hora nos encontremos a la puerta de este edifi-
cio tendremos, queramos o no, que decidir ha-
cia donde moveremos el pie, y para decidirlo, 
veremos surgir ante nosotros la imagen de lo 
que tenemos que hacer esta tarde, que a su vez 
depende de lo que tenemos que hacer mañana, 
y todo ello, en definitiva, de la figura general de 
vida que nos parece ser la más nuestra, la que 
tenemos que vivir para ser el que más auténtica-
mente somos. De suerte que cada acción nues-
tra nos exige que la hagamos brotar de la antici-
pación total de nuestro destino y derivarla de un 
programa general para nuestra existencia. Y es-
to vale lo mismo para el hombre honrado y he-
roico que para el perverso o ruin; también el 
perverso se ve obligado a justificar ante sí mis-
mo sus actos buscándoles sentido y papel en un 
programa de vida. De otro modo, quedaría in-
móvil, paralítico, como el asno de Buridán.*

Entre los pocos papeles que a su muerte dejó 
Descartes, hay uno, escrito hacia los veinte 
años, que dice: “Quod vitae sectobor iter? 
“¿Qué camino de vida elegiré?” Es una cita de 

 

                                                 
* El asno de Buridán es el nombre que se le da al animal 
que protagoniza un antiguo argumento de reducción a lo 
absurdo contra Jean Buridán (1300-1358) teólogo es-
colástico defensor del libre albedrío. (Wikipedia). 

cierto verso en que Ausonio, a su vez, traduce 
una vetusta poesía pitagórica, bajo el título: De 
ambiguitate eligendae vitae (“De la perplejidad 
en la elección de la vida”). 

Hay en el hombre, por lo visto, la ineludible 
impresión de que su vida, por tanto, su ser, es 
algo que tiene que ser elegido. La cosa es estu-
pefaciente; porque eso quiere decir que, a dife-
rencia de todos los demás entes del universo, 
los cuales tienen un ser que les es dado ya pre-
fijado, y por eso existen, a saber, porque son ya 
desde luego lo que son, el hombre es la única y 
casi inconcebible realidad que existe sin tener 
un ser irremediablemente prefijado, que no es 
desde luego y ya lo que es, sino que necesita 
elegirse su propio ser. ¿Cómo lo elegirá? Sin 
duda, porque se representará en su fantasía mu-
chos tipos de vida posibles, y al tenerlos delan-
te, notará que alguno de ellos le atrae más, tira 
de él, le reclama o le llama. Esta llamada que 
hacia un tipo de vida sentimos, esa voz o grito 
imperativo que asciende de nuestro más radical 
fondo, es la vocación. 

En ella le es al hombre, no impuesto, pero sí 
propuesto, lo que tiene que hacer. Y la vida ad-
quiere, por ello, el carácter de la realización de 
un imperativo. En nuestra mano está querer rea-
lizarlo o no, ser fieles o ser infieles a nuestra 
vocación. Pero ésta, es decir, lo que verdadera-
mente tenemos que hacer, no está en nuestra 
mano. Nos viene inexorablemente propuesto. 
He aquí por qué toda vida humana tiene misión. 
Misión es esto: la conciencia que cada hombre 
tiene de su más auténtico ser que está llamado a 
realizar. La idea de misión es, pues, un ingre-
diente constitutivo de la condición humana, y 
como antes decía: sin hombres no hay misión; 
podemos ahora añadir: sin misión no hay hom-
bre. 

 
 
 
 
Fuente: José Ortega y Gasset, “La vida humana como misión” en Ortega y Gasset: una educación para la vida, antología pre-

parada por Esteban Inciarte, SEP-El Caballito, México, 1986, pp. 41-44. 
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